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La educación se centra en el desarrollo de valores que garantizan la cohesión social, así como 
la definición de herramientas que posibilitan una adecuada participación en la sociedad y en 
la mejora de la convivencia. En este sentido, la teoría sobre formación del carácter, dentro 
del campo de la formación moral, promueve la enseñanza y el aprendizaje de unos determi-
nados valores para que el alumnado se comporte moralmente en las distintas situaciones de 
la vida, sobre todo en los primeros niveles del desarrollo evolutivo de la persona. Desde esta 
teoría, la moral se entiende como autorregulación y autoconstrucción de hábitos virtuosos, 
defendiendo una nueva idea entre el conocimiento y el actuar. El educador moral no puede 
ser un interrogador socrático, como propone la teoría del desarrollo del juicio moral, sino 
un abogado defensor y transmisor de determinados contenidos morales, que se organizan a 
través de unidades didácticas. 
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THE CHARACTER EDUCATION. NOTES ABOUT ITS
 RELEVANCE AND NECESSITY

ABSTRACT

The education focuses in the development of moral values that they guarantee social cohe-
sion, as well as the definition of tools that they make an adequate participation in the society 
and in the improvement of the coexistence. In this sense, the education of character, like a 
theory within the moral formation’s field, it promotes the teaching and the learning of some 
determined moral values in order that the student body behave morally in the distinct situa-
tions of life, most of all in the first levels of evolutionary development of the person. From 
this theory, the moral is understood like self-regulation and auto-construction of virtuoso 
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habits, defending a new idea among knowledge and 
moral action.  The moral educator cannot be a so-
cratico interrogator, as it proposes the theory of the 
development of the moral judgment, but a defense 
counsel and transmitting of determined contents mo-
rals, that they are organized through didactic units. 

Keys Words: Education, Character, moral Forma-
tion, Educative Programs. 

Introducción

Concebimos la escuela como un lugar privilegia-
do de aprendizaje y de maduración, en el que no 
se enseñan y aprenden sólo conocimientos, sino 
otros elementos que pueden formar parte del ám-
bito no estrictamente intelectual. Por ejemplo, la 
modulación de las relaciones interpersonales que 
se entablan en el seno del entramado escolar; la 
vivencia común de emociones que terminan por 
humanizar y cohesionar al colectivo docente con 
el discente y a éste entre sí; y, la adquisición com-
partida de valores capaces de personalizar inte-
grando o, lo que es equivalente, con suficiencia 
para socializar individualizando. Nos centramos 
en este último objetivo abordando la formación 
del carácter como un teoría educativo-moral que 
posibilita el desarrollo de valores y actitudes, ne-
cesaria para crear entornos de convivencia que, 
a su vez, difiere de otros planteamientos forma-
les vinculados a la teoría del desarrollo del juicio 
moral.

La formación del carácter como una 
teoría del desarrollo moral

Los contextos participativos promueven es-
tructuras y hábitos de intervención cooperativa 
orientados a la búsqueda de soluciones para los 
problemas colectivos. Para lograr este objetivo, 
la educación desempeña un papel relevante al 
promover aquellos valores morales que garanti-
zan la cohesión social, así como al facilitar las 
herramientas necesarias para una adecuada par-

ticipación cooperativa en las instituciones y aso-
ciaciones cívicas.

Desde múltiples reflexiones filosóficas y peda-
gógicas se pone de manifiesto que determinados 
valores como la dignidad de la persona, la liber-
tad, la justicia, el respeto, la participación, la paz 
y la responsabilidad constituyen un marco social 
y ético idóneo. Tales valores conforman el anda-
miaje que puede garantizar una buena conviven-
cia humana. Así, entendemos que el respeto a los 
demás y la responsabilidad constituyen valores 
centrales en la formación del carácter y, por tan-
to, en los procesos educativos. De ahí que los es-
tudiantes deban asumir la responsabilidad sobre 
las consecuencias de sus actos deliberados, en 
especial de aquellos que inciden en la sociedad y 
en la comunidad concreta a la que pertenecen.

Tratando de dar respuesta a este objetivo, la for-
mación del carácter promueve la enseñanza y el 
aprendizaje de unos principios morales concre-
tos y de un núcleo central de valores para que 
el alumnado se comporte moralmente bien en las 
situaciones diversas que la vida en sociedad pue-
de depararles, que conozca qué debe hacer y ac-
túe moralmente (Rodríguez, 2005). En otros tér-
minos, que el alumno/a consiga hacer suyos los 
principios que le caracterizan como persona mo-
ral a través de la exploración del concepto de uno 
o varios valores morales, y que pueda ponerlos 
en práctica en las situaciones de la vida diaria. 

Esta teoría educativo-moral basada en la ense-
ñanza de virtudes morales y adquisición de há-
bitos virtuosos se asienta en la filosofía clásica. 
Para los griegos, el ethos significaba un modo 
de ser o carácter que se adquiere viviendo. El 
carácter es, precisamente, la personalidad moral, 
esto es, lo que a una persona le va quedando a 
medida que la vida pasa. Este se define a partir 
de los actos voluntarios que, a lo largo de la vida, 
va realizando el sujeto; actos que dejan su hue-
lla en la interioridad y que, al repetirse, generan 



��La educación del carácter. Apuntes sobre su vigencia y necesidad

Revista Educación en Valores. Universidad de Carabobo. Enero - Junio 2008 Vol. 1 Nº 9

hábitos o disposiciones arraigadas para actuar de 
una determinada manera. Así, y refiriéndonos al 
ámbito social, puede decirse que el hombre de 
buen carácter es aquel que tiene las excelencias 
necesarias para desempeñar adecuadamente sus 
papeles en el funcionamiento de la ciudad, lo 
que coincide con el ideal de ciudadano (Escá-
mez, 1��7).

En los tres últimos lustros ha surgido una corrien-
te en Estados Unidos que propone socializar a 
los jóvenes en aquellos valores morales que son 
necesarios para el mantenimiento y desarrollo de 
las sociedades democráticas. Entre sus represen-
tantes destaca Lickona (1��1). 

Este autor constata que la transmisión de valores 
ha sido siempre, y continúa siéndolo, una tarea 
de la civilización en la búsqueda y consolidación 
de un sustrato ético común. Todas las sociedades 
plurales precisan de unos ideales sociales básicos 
y comunes que aseguren el orden colectivo para 
promover actitudes básicas como la responsabi-
lidad, la veracidad, la puntualidad, el autodomi-
nio, la solidaridad, la amabilidad, la benevolen-
cia, la deferencia, la autoestima, la tolerancia, la 
lealtad, la participación, la alegría, la paciencia, 
la deportividad, entre otros.

Este papel de la escuela como educadora moral 
es aún más vital en un tiempo en el que muchos 
niños y jóvenes reciben poca o nula enseñanza 
moral por parte de sus progenitores o tutores. En 
esta línea de trabajo educativo, la formación del 
carácter permite crear y afianzar virtudes mora-
les que regulen las acciones de los sujetos a lo 
largo de la vida generando hábitos. 

Por virtud debe entenderse la constante disposi-
ción del sujeto a realizar acciones conforme la 
ley moral, como una característica moral de las 
personas, relativamente duradera profundamen-
te estimada por la comunidad social en la que se 
inserta. Se trata de una cualidad que se adquie-
re mediante el esfuerzo y la perseverancia. No 

puede ser, por ello mismo, fruto de un solo acto 
deliberado, ni tampoco de algunos actos libres 
encadenados en una secuencia corta de tiempo, 
y mucho menos un acto intelectual de compren-
sión y de aceptación. La virtud no puede existir 
al margen de la ejecución estable interior y ex-
teriorizada, como tampoco puede pervivir sin la 
constancia. El hombre es un ser abierto, capaz de 
aprender y necesitado de hacerlo. Su personali-
dad no le es dada ya de antemano, sino que la va 
formando a partir de las vivencias y acciones que 
desarrolla en su espacio vital (Brezinka, 1��7). 
Igualmente, existe una ley universal inserta en 
su naturaleza de la que surgen los principios uni-
versales fundamentales. Toda virtud moral está 
formada por dos dimensiones. Una, aprehensiva 
o de captación del conocimiento y otra, de incli-
nación a un comportamiento consecuente. Estas 
dos dimensiones se insertan en un contexto espe-
culativo o de conocimiento y en un contexto de 
hábitos operativos, virtuosos y coherentes. 

Por hábito entendemos una disposición psíquica 
relativamente duradera para un determinado tipo 
de vivencias o de comportamiento. Deriva de la 
repetición de actos que provienen de unas nor-
mas socioculturales y constituye una condición 
necesaria pero no suficiente para poder afrontar 
las dificultades que nos ocupan. Para Bárcena 
(1989), toda situación conflictiva necesita de la 
razón y de la prudencia, entendida ésta última 
como una virtud prioritaria y fundamento de to-
das las demás.

La virtud se adquiere y se conserva viviendo en 
un orden social relativamente duradero. Desde el 
nacimiento, pertenecemos a una sociedad regula-
da por normas expresadas en el Derecho, la mo-
ral y las costumbres. La tendencia de los niños/as 
y adolescentes a acatar esas normas implica que 
los adultos las respeten y las reconozcan. Esto es 
posible cuando el grupo goza de una ordenación 
estable y sus miembros creen con firmeza en el 
valor de esas normas. Por tanto, la autoridad y 
la tradición resultan elementos imprescindibles 
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para asegurar la continuidad de las comunidades 
y la virtud de sus miembros (Brezinka, 1��7).

Entre los supuestos asociados a la educación 
para la conducta moral, destacamos en primer 
lugar, la existencia de unos principios univer-
sales prácticos insertos en la esencia misma del 
hombre que establecen la distinción entre el bien 
y el mal; En segundo lugar, el conocimiento y la 
práctica de la prudencia, la justicia, la fortaleza 
y la templanza y, en tercer lugar, la vivencia real 
de tales virtudes mediante nociones de imputa-
bilidad -todo acto tiene un agente-, responsabili-
dad –que liga al sujeto a todos los efectos exter-
nos que se derivan de los actos- y mérito –que es 
el resultado de las acciones consideradas buenas 
que consiguen hacer digna de aprecio a una per-
sona-. La meta final de toda educación moral es 
la acción o la práctica de una vida virtuosa.

Desde estos supuestos, la formación del carác-
ter, como teoría de la educación moral, tiene por 
objeto transmitir al educando unos contenidos 
éticos referidos a las virtudes morales o disposi-
ciones hacia el bien moral que, por su inevitable 
abocamiento a la práctica, resultan formativas. 

El saber intelectual hace posible la formación y 
el uso de la prudencia como virtud conjuntamen-
te intelectual y moral (Medina, 1��7). De esta 
forma, se propone para la Enseñanza Obligato-
ria el conocimiento y la práctica de las virtudes 
morales, así como la asimilación o vivencia real 
de las nociones de imputabilidad, de responsa-
bilidad y de mérito. Es obvio que la educación 
no consiste en imponer al educando unas pau-
tas de conducta, sino que trata de conseguir su 
consciente y libre aceptación mediante el influjo 
sobre la voluntad, a través del consejo y la deli-
beración, pues éstas son las actividades con las 
que el entendimiento colabora en el acto volitivo 
y orienta la elección libre de la voluntad.

Desde esta propuesta educativa, el educador mo-
ral no puede ser sólo un interrogador socrático 

que vela por la pureza del procedimiento que 
conduce a la autonomía moral; también ha de ser 
un abogado defensor y transmisor de determi-
nados contenidos morales, especialmente en los 
niveles más básicos de la enseñanza. A estas eda-
des resulta complejo alcanzar y desarrollar autó-
nomamente principios universales abstractos sin 
referirse constantemente a contenidos concretos 
porque la relación moral se basa en contenidos 
precisos, delimitados, particulares, postulados 
desde una relación de heteronomía, determinada 
por la inmadurez del entendimiento, donde la li-
bertad es pura impulsividad (Medina, 1��2). 

Por tanto, esta teoría educativo-moral vinculada 
a la formación del carácter, constituye un enfo-
que interesante en los primeros estadios del de-
sarrollo evolutivo de la persona, donde se pue-
den transmitir pautas concretas de conducta que 
regulen las acciones de acuerdo con los princi-
pios morales y que, a la vez, posibiliten el acce-
so hacia formas superiores de moral autónoma. 
Así, explicita Peters (1��4) que los niños pueden 
entrar en el palacio de la razón por el pasillo del 
hábito y de la tradición.

En este ámbito, se pueden trabajar objetivos edu-
cativos vinculados a procedimientos indirectos. 
Por ejemplo, el aprovechamiento de tendencias y 
disposiciones naturales del educando basadas en 
la espontaneidad y la iniciativa para encauzarlas 
hacia el desarrollo de fines útiles y nobles de la 
vida; el modelaje como técnica de modificación 
de la conducta. Los escolares personalizan sus 
ideales encarnándolos en una figura destacada 
o entrañable de su entorno, de la historia o de 
personajes ideales creados por la Literatura. De 
esta forma, el ejemplo es un modelo que pue-
de no ser elegido en un momento determinado, 
pero que por alguna circunstancia, lo impele a su 
imitación. Y, por último, el reconocimiento for-
mativo de ciertos hábitos escolares como son la 
puntualidad, el orden, la limpieza, la afabilidad, 
la generosidad, la jovialidad, la franqueza y la 
cortesía entre otros.
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Para la formación del carácter, la moral se en-
tiende como autorregulación y autoconstrucción 
de hábitos virtuosos (Lickona, 1��1; Gordillo, 
1��2). La autorregulación constituye una estrate-
gia importante en la formación del carácter y en 
la definición de una nueva relación entre cono-
cimiento y acción moral. Los trabajos sobre este 
tema ofrecen elementos prácticos para ayudar a 
los educandos a que sepan autodirigirse y formar 
su propia conducta moral. No admiten una pro-
gramación externa de la conducta moral sino que 
trabajan sobre la posibilidad de que sea el mismo 
sujeto quien programe su propia conducta. 

Ello permite abordar la acción moral y la cons-
trucción de hábitos virtuosos sin tener que recu-
rrir a teorías que ponen el énfasis en la introyec-
ción de patrones de conducta o en la adaptación 
a pautas conductuales impuestas socialmente 

(Martínez y Puig, 1���). Debe tenerse presente 
que la autorregulación es un proceso comporta-
mental, de carácter continuo y constante, en la 
que la persona es la máxima responsable de su 
conducta. Para ello, es necesario que conozca las 
variables, externas e internas, que influyen en la 
misma y que sea capaz de manejarlas para con-
seguir los objetivos comportamentales. 

El autocontrol consiste en no ejecutar una res-
puesta de alta probabilidad. Este se asocia a la 
noción de desgaste energético ya que será la evi-
tación del castigo la que fortalece la respuesta 
de actuación. Este esquema puede ser válido en 
el desarrollo de conductas socialmente necesa-
rias para la convivencia y para la integración del 
educando en el sistema de valores de la socie-
dad adulta. 

Un programa educativo, centrado en  la forma-
ción del carácter promueve el desarrollo de uni-
dades didácticas basadas en la definición del va-
lor asociado al de virtud. Para que estas unidades 
adquieran verdadero sentido educativo, el centro 
educativo debe entenderse como una comunidad 
moral organizada en torno a la participación de 

todos sus miembros (alumnado, profesorado, 
familia y otros agentes educativos). Éstos des-
empeñan un papel importante en la definición 
de qué valores se pueden traducir en conductas 
deseables, facilitando su enseñanza; en la apli-
cación de esos valores a la vida cotidiana y, en 
su promoción dentro y fuera de las aulas, de tal 
forma que todos sus miembros mantengan unas 
pautas de comportamiento coherentes; en el de-
sarrollo de una conciencia de superación, y, por 
último, en la reflexión moral a través de lecturas, 
investigaciones, ensayos, escritos, colaboracio-
nes en periódicos, discusiones y debates. 

Objeciones y respuestas al 
desarrollo de la formación 

del carácter

Las críticas a la teoría sobre formación del ca-
rácter provienen del enfoque cognitivo-evolu-
tivo. Para Kohlberg (1��6), hablar de virtudes 
como un objetivo educativo de los centros edu-
cativos resulta inadecuado porque sobre esas 
cualidades caracteriales de tipo moral y tenidas 
por positivas no existe consenso en la sociedad 
plural. Por ello, propone que nos limitemos al 
objetivo formal de hacer juicios morales. Este 
autor estudia cómo razonan las personas cuan-
do se enfrentan a problemas morales. Trata de 
encontrar las características estructurales por 
las que atraviesa el razonamiento moral demos-
trando su universalidad y progresiva superiori-
dad. Por tanto, la moralidad no es el resultado 
de procesos inconscientes o de un aprendizaje 
social temprano. Es cierto que los alumnos/as 
aprenden los valores morales del medio social 
en que se encuentran. Sin embargo, añade este 
autor, su competencia moral está determinada 
por el modo en cómo los jerarquizan y ordenan 
para tomar decisiones en situaciones conflic-
tivas. Este modo de estructurar y ordenar no 
se aprende sólo del medio social sino que se 
construye desde el interior, es decir, los niños 
y niñas no aprenden acumulando valores, sino 
modificando estructuras cognitivas anteriores. 
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Para Kohlberg, los principios morales no pro-
ceden de la interiorización de reglas externas 
sino que nacen de la interacción entre los su-
jetos y se asientan en los juicios de valor que 
las personas hacen sobre lo que creen bueno o 
malo, justo e injusto. De esta forma, el desarro-
llo moral tiene un componente estructural bá-
sico centrado en el juicio moral, que sigue una 
secuencia de estadios sobre el desarrollo mo-
ral. Este carácter formal de su teoría excluye el 
aprendizaje de contenidos y hábitos morales.

Sin embargo, este planteamiento ha sido contes-
tado por autores como Bárcena (1���). Para él, 
Kohlberg no tiene una idea clara del concepto 
clásico de virtud. Lo que él llama virtud o ma-
nojo de virtudes es un fantasma que él mismo ha 
fabricado y que demuestra su desconocimiento 
filosófico y unos prejuicios perfeccionistas y de 
crítica cultural, alejados de la realidad. Así, ca-
racteriza su posición como de “confianza en el 
progreso” y “liberalismo ético”, contraponiéndo-
la a aquellas corrientes antropológicas que ponen 
el fin principal de la educación en la transmisión 
de patrones culturales de una comunidad. Señala 
que éstas se hallan marcadas por lo social y se 
basan sólo en lo que es común y existente. 

En definitiva, Kohlberg ha desestimado el ori-
gen aristotélico-tomista del concepto de virtud al 
acogerse a la corriente intelectualista, concreta-
mente a las aportaciones realizadas por Sócrates, 
donde la virtud consiste en el mero conocimien-
to del bien, bajo el supuesto de que quien conoce 
lo bueno elige lo bueno, olvidando otros plan-
teamientos como el de Aristóteles, para quien la 
virtud supone no sólo una idea, un concepto o 
un conjunto simbólico, sino que es, sobre todo, 
ejercicio y hábito. De tal forma que, sin las obras 
nadie tiene la más remota probabilidad de llegar 
a ser un hombre virtuoso, esto es, moralmente 
valioso. Kohlberg, igualmente,  ha sobrevalora-
do las bases intelectuales del comportamiento 
moral en detrimento de sus condicionamientos 
habituales y emocionales. 

Entendemos (Puig, 1��5; Escámez, 1��7; Díaz, 
J 2001 y Rodríguez, (2005), que el concepto 
de educación moral resulta demasiado amplio 
para el estrecho ámbito en el que este autor se 
ha situado, tanto en el plano teórico como en el 
práctico, al defender únicamente aquella ense-
ñanza moral que sólo se centra en la capacidad 
para hacer juicios morales. Pero ocurre que la 
virtud aporta una nueva información al estar li-
gada a la capacidad para realizar actos morales, 
presentándose como predisposición, hábito o 
disposición a obrar moralmente bien. Por tanto, 
se han cuestionado aquellos planteamientos uni-
laterales asociados a la educación moral para de-
fender posiciones integradoras que posibilitan la 
construcción de la personalidad moral, es decir, 
la interacción entre el crecimiento de las estruc-
turales formales del juicio moral como propone 
la teoría del desarrollo moral y la adquisición de 
hábitos virtuosos defendido por la teoría de la 
formación del carácter.

Conclusiones finales.

En la actualidad, y tras dos décadas de incesan-
te aportaciones científico-educativas, se sigue 
constatando el interés por la educación en valo-
res. Dicho interés resulta, además, creciente. El 
motivo de ello ha sido y sigue siendo la necesi-
dad urgente de formar en respuestas y en estrate-
gias éticas tanto individuales como sociales. 

Ello es, precisamente, lo que ha llevado a nu-
merosos especialistas de los ámbitos de la Peda-
gogía y de la Filosofía a generar una abundante 
y rica bibliografía. De modo simultáneo, puede 
decirse que son numerosos los programas de 
educación en valores que intentan experimentar 
o aplicar los diseños teóricos previos.

Cabe afirmar, pues, que existe un gran consenso 
político en cuanto a la necesidad de la educación 
en valores. También puede decirse sin miedo a 
equivocarse que tal consenso se produce, inclu-
so, en el medio formalmente educativo. Sin em-
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bargo, resulta preciso desentrañar los argumentos 
con los que se suele apuntalar tanto la centralidad 
o fundamentalidad de la educación en valores 
como su prioridad y urgencia.

Tenemos, pues, que atender a los valores, tal y 
como se expresan en los contextos culturales con-
cretos y, desde el análisis de esa realidad, formular 
las metas concretas para los procesos educativos. 

Tanto los defensores del relativismo como del for-
malismo kantiano parecen olvidar que los hombres 
no han sido los mismos en todo lugar y en todos los 
tiempos, ni han tenido la misma visión de lo que es 
justo o verdadero. Sólo después de que hayamos 
dominado el ethos de una época o cultura, podre-
mos juzgar las acciones y los modos de conducta 
de una persona de ese tiempo y cultura.

Esta conceptualización del valor permite, sin op-
tar por un relativismo axiológico, abandonar las 
posiciones dogmáticas posibilitando un entendi-
miento interpersonal, respetando las valoracio-
nes de los otros y su propia cultura. Por tanto, y 
a modo de conclusión, esbozamos un conjunto 
de tesis que marcan nuestra línea de trabajo y la 
de este ensayo:

- Educar significa, entre otras cosas, preparar a 
los más jóvenes para afrontar por sí mismos 
sus propios desafíos así como a dar respuesta a 
aquellos otros retos que el medio les imponga.

- Los desafíos de los jóvenes se enmarcan y en-
carnan en sus propios parámetros espacio-tem-
porales, siendo así los propios de su contexto 
transitorio. En efecto, el joven se circunscribe 
en un entorno determinado que le condiciona y 
posibilita a la vez.

- La educación moral o educación en valores pre-
tende, básicamente, que se aprendan y efectúen 
determinados valores por parte de quienes es-
tán aún en proceso de formación volitivo, cog-
nitivo y emocional, todo ello inmerso en un 
proceso de maduración personal.

- Ello supone propender hacia un modelo pedagó-
gico en el cual se procure que la persona pueda 
ir construyendo su modelo de vida al tiempo 
que contribuye a la construcción de un modo 
justo de vida en comunidad. Los entornos de 
convivencia enriquecedores no deberían ser 
abandonados a su generación espontánea, ni 
tampoco considerarlo como fruto de la casua-
lidad.

- Parece preciso, pues, contar con un profesora-
do comprometido en la  defensa de los valores 
primordiales a través de su trabajo en las aulas 
como a través de su testimonio o ejemplo per-
sonal.

- Y, por último, reiteramos que valores como la 
libertad, la igualdad jurídica, la solidaridad, la 
justicia, respeto entre otros, se tornan ejes de 
una educación tanto moral como cívica.
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